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			Dedicatoria: 

			A mis padres, hermanos, sobrinos, familiares y amigos. Y, en segunda medida, al ímpetu de mis recuerdos. 

		

	
		
		

	
		
			Los ausentes soplan y la noche es densa. La noche tiene el color de los párpados del muerto. 

			Toda la noche hago la noche. Toda la noche escribo. Palabra por palabra yo escribo la noche.

			Alejandra Pizarnik – Linterna Sorda

		

	
		
		

	
		
		

	
		
			I

			Aquella mañana, Isidoro Rubén Rueda, con el cuerpo adormecido aún, se levantó de su cama, luego de haber permanecido en las últimas semanas en un largo letargo onírico que le impedía distinguir entre realidad y sus sueños.  Una suave y leve brisa que rosó sus mejillas hizo que sintiera en su cuerpo algo real. Isidoro, desconcertado y somnoliento, se levantó sintiendo el deseo de seguir acostado; sin embargo, era obsesivo con la rutina. No soportaba la idea de quebrantar un horario establecido; desde hacía diez años venía cumpliendo un estricto horario de oficina. 

			Se sentó al borde de su cama y miró fijamente el pequeño escritorio, algo desecho por los años, cuando de nuevo las persianas se abren con una leve brisa y ante él se abren unas hojas de un libro con una pasta roja. Era una historia apasionada escrita por aquel autor que tanto amaba y que, en su juventud, lo idolatraba. Ernesto Sábato era para él el único escritor que lo comprendía, a pesar de que nunca lo hubiese visto. Sus historias eran –decía para sí mismo– escritas para él. Aquel libro rojo hablaba sobre un amor obsesivo, que para Isidoro era muy significativo. 

			La brisa cubrió gran parte de la habitación, tocando aquel libro rojo de especial atención para Isidoro Rubén, abriéndolo de par en una página en particular. La miró detalladamente y descubrió que era el mismo párrafo que había leído con detenimiento la noche anterior; cuando sentía deseos de descubrir y descifrar ese enigmático sueño que lo acompañaba durante varios meses; ese mismo párrafo recorría su mente como una interminable autopista sin rumbo. Leyó muy pausado, con calma, sintiendo como si la persona que estaba allí era él, como si aquel personaje fuera él y como si aquel autor hubiese pensado en él: 

			“– Luego reflexionó que eso tampoco era un inconveniente para un sueño, ya que en el mismo sueño podía haber soñado con el doble encuentro. No guardaba ningún objeto de ella que le permitiera salir de dudas, pero al cabo se convenció de que todo había sucedido de verdad y que lo que pasaba era, sencillamente, que él era el imbécil que siempre imaginó ser.”

			Como animal rabioso que persigue su presa, él siente la potencia del rencor hacia su propia cordura. La brisa fría que lo despertó ahora es simplemente un pequeño detalle insignificante en su vida. Mientras sus ojos están fijos en la hoja del libro, recuerda muy bien las noches que soñó con ella y los días en que creyó que la encontraba. Noches tan felices como la cálida sensación de un abrigo en una noche tormentosa y días tan terribles que impidieron mantener la cordura en un día soleado; madrugadas en las que sentía que su olor dulce de guayaba era tan real que disfrutaba de ello. Ahora, su mente tenía la sensación de que la brisa fría que lo despertó era sencillamente una innegable sensación de que todavía estaba durmiendo. Su vida últimamente había sido un transcurrir entre lo real de su rutina y lo irreal de sus sueños.

			Isidoro Rubén Rueda siente otra vez aquella voz que lo llamaba en los atardeceres en que salía de su oficina; escucha de nuevo su nombre a lo lejos, gritándole fuertemente. Y otra vez voltea la mirada para asegurarse de que es él al que llaman, sin embargo, lo hace de una forma tan natural que, como antes lo había hecho, parece un estúpido frente a sí mismo, porque sabe que detrás de él solo está la pared y nada más. Siente deseos de llorar, pero esta vez, no por su pasado o por sus recuerdos, sino por lo que le espera. Sus mejores amigos le han propuesto descansar unas cuantas semanas fuera de la ciudad. Sabe de antemano que ningún descanso le devolverá su vida así se vaya lo más lejos de ese infierno que ha vivido últimamente. Piensa de nuevo en lo ocurrido y lee de nuevo la primera página del libro y quiere empezar a leerlo otra vez; de pronto encuentra allí alguna pista que le dé su salvación. Sin embargo, empieza a caer una lágrima que detiene su lectura. 

			Se siente incómodo por el deseo frustrado de no poder leer, sus lágrimas se lo han impedido; por ese motivo, se levanta de su silla muy despacio. Luego, con pasos lentos, va al baño, entra y abre la llave de la regadera, deja que el agua recorra su cuerpo. Se estremece un poco por el frío, típico de cada mañana; sin embargo, no cesa en su deseo de bañarse. Espera sentir el frío muy dentro de su cuerpo, de pronto podrá diferenciar entre la dura realidad y la suave sensación de sus sueños. 

			Repentinamente, siente que alguien toca la puerta, una, dos y tres veces, pero recuerda las ocasiones que ha sentido que alguien lo ha llamado y piensa que es otra de sus alucinaciones. Uno, dos, tres veces de nuevo, vuelven y tocan, pero está vez, es más fuerte el llamado. Quiere salir del baño para cerciorarse que es verdad, pero si lo hace estará reafirmando su locura, y es muy obstinado para caer en un estado tan miserable, que decide taparse los oídos, mientras el agua recorre su cuerpo desnudo.

			Uno, dos, tres veces de nuevo, vuelven y tocan, esta vez con más insistencia que el ruido hace que su delirio desaparezca y vuelva a la realidad. Decide salir del baño y acercarse muy cuidadosamente a la puerta, tanto que espera que él mismo no siente el sonido de sus pisadas, así que levanta los talones y se va caminando casi con los dedos de los pies. Se asoma primero a la ventana desde la esquina del baño. Mira por debajo de las persianas y ve una sombra; una sombra alta, robusta, que se mueve de lado a lado, como queriendo detener el tiempo o hacer que el tiempo mismo no lo apresure. Isidoro Rubén piensa un momento

			 –Será cierto o es solo un engaño de mis ojos. Desde hace cinco años no he tenido visita y menos un familiar. 

			La sombra que ha llegado a la entrada de su humilde casa ha sido un primo lejano, muy lejano 

			– ¿Qué noticias traerá?

		

	
		
		

	
		
			Primer Informe: 7 de septiembre de 2010

			Ayer fue la última vez que soñé con ella; en medio de una tormenta que abrigaba mi habitación le dije adiós. Ella, muy tranquila, solo tomó mi mano y se desvaneció en medio de la tormenta. No quiso decirme nada, sólo se fue y fue mejor así; aunque a veces siento que ella todavía me sigue, y eso me preocupa, porque pienso que la voy a buscar y esto me hará caer de nuevo en la locura. 

			Soy un hombre que ha dejado el amor a la razón y no al sentimiento; es así que le ha dado a la razón toda la voluntad que se le ha podido otorgar a un hombre. Iba a amanecer, creo, cuando, esa primera noche, entre una niebla oscura pasó por mi mente el recuerdo de unos ojos apagados y cansados, con una mirada tensa. Me pareció tan extraño, que no pude imaginarme su rostro la primera vez que la soñé. Me levanté de mi cama y pensé, simplemente, que era un sueño que había tenido. Fui al trabajo como todos los días; una rutina tan natural: Levantarme a las seis, bañarme, desayunar, alistarme y tomar el bus justo a las siete; ha sido así desde hace siete años. Así como también, llegar a mi oficina a las ocho en punto, nunca me retraso si no es por circunstancias externas, como un accidente en la vía, reconstrucciones en la carretera o algo similar. Mi día ese día, no tuvo turbaciones particulares. Volví a la casa a las siete, a la misma hora que lo hacía desde hace siete años. Luego, entro a mi pequeña casa, enciendo el televisor y veo las noticias y la misma serie de televisión después.

			A las diez apago el televisor y voy a mi cama. Esa segunda noche, ella volvió a tocar en mi mente, y esta vez, además de sus ojos, veo su rostro, y de él una linda boca, que si hubiera sonreído alguna vez juraría que habría de ser un ángel, porque los ángeles, supongo, siempre están sonriendo. Ella trata de hablarme, y yo con una mirada ingenua, pensando que se trata simplemente de un día normal, solo digo estupideces para acercarme a ella. Nunca he podido conquistar a una linda mujer con palabras, es más, nunca he podido conquistar a una mujer. Así que mi actitud hacia ella fue solo ingenuidad y estupidez. En medio de una neblina ella se me acerca, toma mi brazo izquierdo y pronunciando estas palabras trata de sonreírme: 

			–Aunque creas que nunca me has visto, yo te he observado desde hace tiempo y tú ya me has mirado una vez. Te conozco muy bien y sé que, con tu gran corazón, me vas a ayudar. ¿Cierto?

			Vuelvo y me levanto a la misma hora y al poner el primer pie sobre el piso, pienso en ella y en lo que significan esas palabras. Voy al baño y trato de ser razonable al pensar que puede ser una mujer que conocí en mi adolescencia y a la cual, en una tarde ensoñadora, yo le dije palabras grotescas; a las siete ya estoy listo para irme; a las ocho llego a la oficina y todo el día trascurre normal; a las siete de la noche ya estoy de vuelta en mi casa otra vez. Vuelvo y enciendo el televisor, veo las noticias, luego el mismo programa y a las diez voy de nuevo a mi cama. Esa noche, tenía mucho calor y recuerdo que sudaba mucho. El calor era terrible, en esa ocasión no dormí tranquilo pensando en lo sofocante que era la noche, sin embargo, pude quedarme dormido y en un momento de mi inconsciencia nocturna, ella vuelve y aparece. 

			Esta vez veo su cuerpo que se me acerca, es delgada, con cabellos oscuros tipo azabaches. Sus ojos siguen tristes y su mirada tensa da la sensación de un desagradable desánimo; su boca es tan delicada; sus dulces labios rojos predicen una inocencia ingenua. Me toma del brazo y me dice: 

			– ¡Ayúdame¡¡Te necesito!

			 Luego, con una voz más imperante y fuerte, me repite de nuevo: 

			– ¡Me vas a ayudar! ¿Cierto?

			 Esta vez, ella es más apasionada y se me acerca un poco más. Levanto la mirada para comprobar que no hay nadie que vaya a interrumpir la situación y al cabo de unos segundos la estoy mirando de nuevo a los ojos y ella no ha querido dejar de mirarme. Sus labios se me acercan y yo dejo que lo haga, sin embargo, el reloj sonó justo en ese momento. 

			Son las seis de la tercera semana otra vez, y el reloj parece ser mi amigo fiel de toda la vida. Entre mis incertidumbres cotidianas he tratado de no pensar en otras cosas que no sean relevantes a mis propósitos, sin embargo, ella se me ha metido en mi vida y a lo largo de la jornada en el trabajo siento que ella está al lado mío esperando una respuesta. Ella se me hace real; tanto así que buscó formas para entretenerla a ella con algún tema interesante que le pueda agradar. 

			El reloj me sigue acompañando y cuando llego a mi casa él me saluda. Durante todo el día he buscado las palabras correctas y las más apropiadas para decirle, a mi compañera de los sueños, que la quiero ayudar y que yo también la necesito. Por alguna razón ella me hace feliz; me llena de alegría, aquella que había perdido en mi incertidumbre. Al intentar buscarla, ella se alejó; ella, quizás la única mujer que en la vida me ha buscado, no quiso, esa noche, hablar conmigo. Pero en el fondo sentí que ella me necesitaba y yo la necesitaba a ella. Necesitaba verla de nuevo, ver su mirada callada, y su sonrisa tímida. Por un momento sentir su aliento de cerezas y su acorde corazón latir en mis oídos.

			Al cuarto día de la tercera semana, en una mañana tormentosa, tomo el autobús a la misma hora de siempre para ir a la oficina. Al abrir la puerta del trabajo, miro el reloj y no hace falta repetirlo. Tomo mi asiento y a los veinte minutos empieza a llegar Juliana, luego Martha y – ¡qué descaro! – A los treinta minutos llega Efraín, acompañado de Julieta. Quisiera responderle a su saludo, pero sería una mentira si lo hago. Los miro con desprecio y creo que he dicho mucho. No importa. Miro algunos números de deudores. –¡Son muchos! Las personas no quieren pagar y mi trabajo es cobrarles. Lo hago todos los días. En cada mañana reviso los nombres de los deudores y empiezo a llamarlos por teléfono. Soy muy cortés cuando llamo, y lo hago siempre de la misma manera: 

			–Muy buenos días doña Clementina, ¿Cómo está usted? Mi nombre es Isidoro Rubén Rueda, para servirle; soy asesor comercial de Construcciones Limitada y estoy llamando porque la señora debe una cuota del apartamento número 402 del edificio Los Llameantes. Podría usted acercarse a cancelar la deuda, muchas Gracias.

			Así lo hago con todos, y lo he hecho durante siete años y así me toca hacerlo hoy. En todo ese transcurso de llamar a la gente, primero para cobrar, también lo he hecho para ofrecer servicios de vivienda, es así que entre tantas voces pude reconocer una voz que me inquietó; es un tono que ya antes había escuchado, creo suponer. –Era ella… ¡Por Dios que era ella…! Su voz nostálgica me hizo acordarme del momento en que me dijo que me amaba; al asimilar ese pensamiento pude reconocer, asimismo, que aquella mujer no debía tener más de veinte años. Sin embargo, aquella última llamada que hice, fue más corta de lo corriente y la conversación transcurrió de manera normal:

			 – Buenos Días, mi nombre es Isidoro Rubén Rueda, para servirle; soy asesor comercial de Construcciones Limitada y estoy llamando porque necesito hablar con la señora María de los Ángeles Restrepo, porque la señora no ha cumplido con su cuota mensual… 

			– Muy buenos días – Responde ella – con gusto pasaré, pero por favor espero que me puedan dar un poco más de tiempo, he tenido problemas en estos días y no he podido conseguir el dinero. 

			Su respuesta no ha sido muy inquietante, solo el hecho de que su voz sí; pues no ha querido decir que ha incumplido porque su trágica historia ha quedado vedada por una inclemencia sobrenatural. Lo que me ha dicho es que le dé unos días más para poder cancelar el total de la deuda. Y mi respuesta ha sido clara: 

			– “Señora María, antes de la fecha destinada debe acercarse a nuestras oficinas para cancelar, que tenga usted un buen día; hasta Luego”. 

			He tratado de no demorarme mucho porque me ha dejado con ascuas su voz. Busco algo entre los papeles que me dé alguna pista de su cercanía conmigo. Es así que doy con el lugar donde ella vive: barrio Los Rosales, un proyecto destinado a las familias más pobres de la ciudad, a las afueras de esta. 

			Dado por ser el quinto y último día en mi labor semanal y dado, asimismo que la noche anterior no soñé con ella, quise ir buscar a María en la hora del almuerzo.

			En los cuatro últimos minutos para finalizar la jornada de la mañana, pensaba en los próximos pasos que daría cuando saliera del lugar. De todas formas: –no sé si debía primero ir a almorzar y luego tomar el bus que me llevaría hasta el lugar o comer algo ligero para no perder un minuto más, y así llegar lo más rápido al barrio Los Rosales. Al final me decidí por la segunda opción, puesto que siempre he dedicado más tiempo a lo necesario y nunca he roto las reglas de mi conducta por algún impulso. 

			Justo antes de que el minutero indicara las doce en punto, me dirigí al paradero de buses de la esquina. Un poco menos de una hora estuve en la puerta de la casa de María esperando que por alguna casualidad ella me viera antes de yo tocar a su puerta y que por razones injustificadas ella me reconociera antes de yo verla; luego ella se me abalanzaría y me diría lo mismo de aquella noche; que su olor a cerezas fuera real, sus labios rojos fueran dulces y que sus ojos, a pesar de su tristeza, podrían darme una señal de que es verdaderamente ella. El temor me invadía, puesto que en esa situación – ¿Qué podría hacer un cobrador en la puerta de una desconocida? ¿Qué le diría cuando María me viera y me preguntara por las razones de mi presencia allí? Mi mente se llenó de incertidumbre, que, a pesar del tiempo gastado en llegar al lugar, no me atreví a acercarme. Así que me marché de nuevo para mi oficina. 

			Quise llegar tarde, demorarme un poco más en la calle; ver las personas caminar, sentir la brisa cálida y sentir, además, la pesadez de la tarde, el calor del sol y presentir la soledad de la noche. Me senté en un parque solitario, al lado de una fuente en mal estado, cerca de la casa de María, donde el agua había desaparecido quitándole su esplendor, y ahora daba la sensación de aridez y sequedad que solo se puede notar es parques de por acá. Estuve más o menos dos horas sentado y pensando en cada uno de los sueños que he tenido con ella y haciendo comparaciones detalladas de su rostro, de su boca y de sus ojos. Pasadas esas dos horas sentí una voz lejos de mí que me llamaba. Incesante y suave a la vez. Salí de mi desvelo y miré para todos lados y no vi a nadie que me llamara. 

			A pesar de todo lo que había pensado y la sensación de que alguien me llamaba no le presté mucha atención a lo ocurrido, así que decidí marcharme a la oficina después de todo. Me paré de la banca en la que estaba sentado y me dirigí a la parada de bus, que estaba cerca de la estación de policía que se encontraba en ese lugar. Por alguna casualidad el bus tardó un poco más de quince minutos y me preocupaba la situación de que me estuvieran necesitando en la oficina, así que empecé a angustiarme y a maldecir al chofer del bus por su tardanza. 

			Renegaba tanto que no me percaté de que una mujer estaba al lado mío; algo desecha por las preocupaciones que se notaban en sus ojos. Pude verla gracias a que de nuevo una voz me llamó desde el fondo de la calle y volteé rápidamente a mirar quién era, pero de nuevo no había nadie por ahí cerca llamándome. Esta era una situación recurrente desde que aquella mujer se apareció en mis sueños. Salía a la calle y escuchaba su voz llamándome. 

			– ¡Ven y sálvame! ¡Ven y sálvame! ¡Ven y sálvame! 

			La mujer con asombro me mira, y yo al descubrir la falsedad de la voz que me llamaba la veo directamente a los ojos y descubro que es una mujer con rostro triste, similar a la de mis sueños. Aseguro para mí que debe tratarse de María, aunque eso hasta ahora no lo sé, pero lo aseguro, porque estaba cerca de donde ella vivía y debía tener alguna relación, dado por dos cosas: una por el lugar y dos porque mi intuición así me lo decía. 

			Al verla en frente mío me quedo paralizado y solo farfullo unas cuantas palabras para mí. Ella como si no ocurriera algo sorprendente, solo me mira como miraría a cualquier hombre en la calle. Sus pasos son cautelosos y sigue su camino como cualquier persona que se dirige hacia sus oficios matutinos. Mientras tanto yo veo que se aleja y ya cuando está retirada es que pienso en decirle algo, así hubiese sido una pregunta estúpida. La mujer atraviesa la calle tranquilamente y cuando ya está a punto de llegar a la acera, voltea y me mira detalladamente, como dándome la orden de seguirla. Es así que no dudo un momento y voy detrás de ella. Por algunas cuadras la sigo con pasos muy lentos, mientras que ella, sin mirar para atrás nota mi presencia y sonríe calladamente. Corro para alcanzarla, pero su imagen se desvaneció en el fondo del callejón.

			Al final del trayecto, estoy de vuelta en la casa de María. La mujer a la que había seguido, entra en la casa con mucha propiedad, dándome a entender que ella vive allí. Me detengo por un momento a pensar en los detalles sucedidos y cuando decido, con el pretexto de informar sobre la nueva forma de pago que ofrece la empresa, noto que un niño, de más o menos diez años, llora animosamente y la muchacha intenta calmarlo, sin embargo, al parecer por su rabia, él no nota su presencia. También, en este preciso momento llega un Policía al lugar y con pasos apresurados toca a la puerta un momento antes de que yo lo hiciera. Antes de que el agente entrara, puesto que la puerta estaba abierta, una mujer, canosa, despeinada y con actitud altiva, les sonríe y les dice algunas palabras que no alcancé a distinguir. El policía entra desconfiado de su actitud y responde a su saludo; ella pide que entre y al cabo de unos minutos él se marcha, aunque el niño todavía estaba llorando. La mujer lo abrazaba e intentaba calmarlo mientras el policía permaneció en la casa. 

			Me apartó del lugar, camino por una calle solitaria, pensando en lo sucedido y como si fuera una constante en mi vida, una sombra con figura de mujer se me presenta a unos cuantos metros desde donde me encuentro. Miro fijamente aquella figura oscura y pienso: 

			– ¡Es ella! ¡Juro por dios que es ella!

			Empiezo a caminar hacia donde esta aquella sombra, sin embargo, cada vez que intento acercarme, se aleja un poco más. Camino más de prisa, pero ella continúa alejándose. 

			– ¡Debo alcanzarla! ¡Es ella! ¡Juro por dios que es ella!

			No importa cuántos pasos intente dar o qué tan deprisa vaya, esa figura oscura se aleja cada vez que intento acercarme. Aunque no desisto de mi intención, es imposible lograr llegar hasta donde se encuentra. Esa sombra ahora va caminando por un callejón y se escuchan unos pasos delante de personas que caminan hacia sus trabajos, oficias u hogares. La calle, después de unos cuantos pasos, se abre a una intercepción vial con demasiados autos. La sombra ha desaparecido de mi vista. Me detengo a pensar en lo sucedido y a recordar todo lo que ha pasado. 

			–Estoy volviéndome loco ¡Dios mío!

			Empiezo a repetir en mi mente estas palabras.

			Tuve en la oficina recriminaciones y disgustos por lo sucedido esa tarde. Sin embargo, pude enfrentar cualquier sermón con la mentira de un accidente en la hora del almuerzo y todo pasó sin ningún problema mayor. Ya en mi casa, medité un poco sobre el asunto y lo ocurrido en la calle cuando la vi. Recordé un poco las veces que he soñado con ella y en todas las cosas que me pasaron a lo largo del día. Es así que, después de haber cenado, no encendí el televisor y decidí acostarme a dormir temprano con el incesante deseo de encontrarla.

			Está mañana muy temprano tuve la sensación de que necesitaba hacer algo que ella me había pedido. No recuerdo muy bien lo que era, sin embargo, a las cinco de la mañana me levanté de mi cama muy agitado. Fui al baño y sin motivo alguno me bañé y me puse la ropa para ir al trabajo. Cuando estaba en la parada de buses, a las seis de la mañana, reflexioné sobre la hora y el motivo por el que me había levantado. Miré varias veces el reloj y no pude recordar por qué estaba levantado tan temprano. Parecía un estúpido por no saber que tenía qué hacer. Miré alrededor de mí y a lo lejos vi que apenas abrían las puertas de la escuela. En ese momento recordé la primera ocasión que yo fui a estudiar y también que allá fue la primera vez que sentí angustia porque me sentía solo, me sentía en un mundo que no era el mío. Al mismo tiempo veo que muchas madres se acercan al portón agarradas de la mano de sus hijos y esperan muy felices la entrada de ellos a la escuela. Algunas madres, siempre con sus consejos y reflexiones de comportamiento, no dejan de abrazarlos. Los abrazan muy fuerte, tanto como una persona abraza a sus ilusiones y a sus sueños, que ellos sienten vergüenza con sus otros compañeros. Sentí deseos de regresar a mi niñez y de nuevo a ver a mi madre y escuchar su tierna voz, pero no se podía, así que regresé a mi casa y decidí rotundamente no ir esa mañana al trabajo, así pasara lo que pasara. Las consecuencias las tomaría con una mentira y la verdad la taparía con una queja. Me quejaría de las horas de trabajo, las muchas horas que me tocaba trabajar; del mal sueldo, de lo poco que gano y de lo mucho que tengo que ahorrar; del poco descanso y de la rutina tan estricta que debo seguir. 

			Pasé todo el día acostado en la cama meditando, pensando y meditando otra vez sobre aquella mujer que me estaba pidiendo ayuda en mis sueños. De aquella mujer que me daba un beso tan dulce, suave y cálido que me hacía tan feliz. Entre aquellos delirios escuché muchas veces el escandaloso sonido del teléfono; el repentino tintineo del llamado urgente de las personas necesitadas. Dejé todo claro en mi mente 

			– ¡No voy a ir hoy al trabajo! 

			Esta fue una orden angustiosa, porque nunca en la vida había hecho tal locura, ni mucho menos había sentido tanta rebeldía en mi corazón ni tanto desconsuelo en mi mente como para decidir por aquello. Y fue tan radical mi decisión que para la noche había decidido no ir al trabajo al día siguiente, ni mucho menos la otra semana. Lo que sí iba a hacer era quedarme acostado y que mi mente fuera una trampa para ella. Que ella se sentara a mi lado y me dijera todo lo que estaba pasando, que me dijera lo que necesitaba, lo que deseaba y por qué yo era el único que la podía ayudar y cómo ella me conocía. Cinco semanas habían pasado desde que ella llegó a mi vida y dos más habrían de pasar para que ella al fin me dijera que saliera de mi asombro y fuera en su ayuda: 

			– ¡Ven, ven rápido, que no me gusta esta inquietante luz que me ciega! ¡Ven, ven rápido que no me gusta este dolor! ¡Ven, ven rápido que te necesito ¡

			Cada mañana de esos dos últimos días, sentía el deseo de no despertarme nunca, seguir durmiendo y dormir para toda la vida. Creo que si no fuera por el fuerte sonido de del llamado a la puerta me hubiera vuelto loco. 

			– Me desperté al fin…–. 

			Esta locura no es mía

			Con mucho agrado 

			Isidoro Rubén Rueda
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